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    El comienzo de la invasión rusa


    Antes de la invasión a gran escala el 24 de febrero de 2022, llevaba viviendo en Varsovia casi cuatro años. Me habían concedido asilo político en Polonia. El hecho es que he estado en la oposición bielorrusa desde 2012, primero en el AHP (Partido Civil Unido), luego en el “Frente Joven”. En 2017, fui acusado en el caso penal político de la “Legión Blanca”. Pero esa es una historia completamente diferente. El hecho es que, por esta razón, me concedieron asilo político en Polonia. Pero no me fui a Polonia inmediatamente después. Después de que se cerrara el caso criminal en base a la ausencia de un delito penal, decidí abandonar Belarús. No me gustó mi estancia en la Valadarka (El Centro de detención preventiva Nº1 de Minsk, un centro de detención de investigación), ni tampoco en el Centro de detención preventiva del KGB. El hecho de que me liberaran no significaba que no fueran a encarcelar de nuevo, así que decidí irme, y en julio de 2017 me fui a Ucrania, donde participé en la guerra en el Donbás por primera vez. De voluntario. Del lado de Ucrania, por supuesto.


    De Ucrania a Polonia me mudé ya en el 2018. Cabe señalar que no encontré un lugar para mí en Polonia. Y aquí, como se suele decir, el problema era yo. Había perdido todo rumbo de vida. Me había acostumbrado a que el propósito de mi vida fuese luchar por mis ideales. En Belarús, luché contra el régimen prorruso de Lukashenka lo mejor que pude; en Ucrania, la lucha continuó en la forma de una batalla contra nuestro enemigo común, de bielorrusos y ucranianos: el imperialismo ruso. En la Polonia democrática libre, no vi la oportunidad de continuar mi lucha y, por lo tanto, perdí mi sentido de la vida. No tenía ninguna motivación para aprender polaco, para entrar de aprendiz en algún sitio y tener una profesión, y tampoco para trabajar. No lo necesitaba, no lo veía así, no veía mi futuro en Polonia. Tal vez sea algún tipo de desviación mental, tal vez trastorno de estrés postraumático, no sé. Pero entiendo que si ya estás viviendo en la lucha, ya no puedes vivir para ti mismo, establecer metas egoístas como soñar con grandes sueldos, crecimiento profesional, etc.; tus metas siempre seguirán siendo unos elevados ideales, esa misma lucha a la que ya has dedicado tantísimo esfuerzo, tiempo y sacrificio. Es como una droga, una vez que hayas probado tu vida en combate, no podrás volver a la tranquila y tranquila vida de un burgués europeo. No podía encontrarme en la pacífica y próspera Varsovia. A menudo pensaba en regresar a Ucrania, servir con un contrato en el ejército.


    El año pasado, antes de la gran guerra, comencé a beber demasiado alcohol, principalmente cerveza. Sabía que si esto continuaba, podría terminar mal para mí, era posible que me hundiera en el alcoholismo. Pero no pasó mucho tiempo antes de que comenzara la guerra. Y no fue una sorpresa para mí. Siempre había observado de cerca los acontecimientos y, a medida que la situación evolucionaba, fui viendo que todo apuntaba hacia una gran guerra. Además, tenía más fe en las advertencias de Biden y la CIA que en Zelensky, quien me instó a preparar con calma mis fiestas y barbacoas en mayo.


    Antes de la invasión rusa, logré cambiar mi documento de refugiado, que se expide en lugar del pasaporte, y cuya fecha de caducidad estaba vencida. Me puse la primera dosis de la vacuna contra el coronavirus, la de Johnson, para obtener un certificado y no tener problema en cruzar la frontera. Luego le escribí al comandante del Batallón de Voluntarios “Valyn” de la UDA, con el que estuve en 2017. Le pregunté si podía unirme a ellos. Me respondió que sí que podía y, finalmente, el 17 de febrero de 2022, salí para Ucrania. Sí, era 17 de febrero, la primera vez que intenté llegar fue antes de la gran guerra. Me di cuenta de que probablemente comenzaría pronto, y quería estar allí incluso antes del comienzo, porque después de eso los ucranianos podían cerrar la frontera.


    En el momento en que ya estaba viajando, en los medios de comunicación había información de que los bielorrusos ya no tenían permiso de entrada como ciudadanos de un posible país agresor. Y así ocurrió. Los guardias fronterizos me llevaron a hablar a una sala, y el autobús en el que viajaba se fue sin mí. Unos cuantos oficiales me interrogaron allí toda la noche, e incluso trajeron a un agente de la policía secreta. No pensé en ocultar el verdadero propósito del viaje, dije que iba a luchar en la guerra. Más cerca de la mañana me dijeron que no me dejarían entrar en el territorio de Ucrania, me pusieron en un coche con un hombre que se dirigía a Varsovia y me enviaron de vuelta.


    Me enteré del comienzo de la gran invasión rusa en Varsovia. El 24 de febrero, una llamada telefónica me despertó. Llamaba Viačaslaŭ Siŭčyk, un político bielorruso, copresidente del Movimiento de Solidaridad “Juntos”, que después de las protestas 2020 también estaba viviendo en el exilio. Tenía una buena amistad con él. Fue él quien me dijo que la guerra había comenzado, que estaban bombardeando Kyiv. Por lo general, esta noticia no me sorprendió, me volví a acostar tranquilamente. Al despertar, comencé a pensar en la cuestión de cómo viajar a Ucrania de todos modos.


    Comencé a reunirme con activistas bielorrusos en Varsovia, a llamar a conocidos. Así me puse en contacto con Zubr, un voluntario bielorruso que también había luchado por Ucrania primero en formaciones voluntarias, luego durante tres años con un contrato con las Fuerzas Armadas de Ucrania. Lo conocí en 2017. En este momento, Zubr estaba trabajando en Bélgica. Me dijo que también planeaba ir.


    Al día siguiente, el 25 de febrero, recibí un mensaje en Telegram de Zubr: - “En tres horas estaré en Varsovia. Te mando la localización. Allí te recojo.


    Hice la maleta rápidamente y tomé un taxi hasta ese punto. Zubr llegó en un coche muy estropeado, acompañado por otro chico bielorruso y una chica que se había ofrecido a llevar a Zubr a la frontera. Durante todo el camino, Zubr y esta chica fueron tumbados en el asiento trasero. Gracias a Dios no tuvieron relaciones sexuales allí, aunque, conociendo a Zubr, no me habría sorprendido.


    Cuando llegamos a la frontera, vimos multitudes de refugiados, casi todos mujeres y niños. Los polacos nos dejaron salir rápidamente, sin problema. Pero los guardias fronterizos ucranianos pasaron mucho tiempo decidiendo qué hacer con nosotros, haciendo llamadas a saber a quién. Como resultado, solo dejaron entrar a Zubr, porque tenía buenos documentos: un billete militar y un certificado de que se le había otorgado la nacionalidad ucraniana. Poco antes de que Zubr se fuera a Europa, se le concedió la ciudadanía ucraniana, pero ni siquiera se llevó su pasaporte ucraniano antes de irse, por lo que solo tenía un certificado.


    Bueno, a mí y al otro chico nos rechazaron. Zubr nos dejó su coche. Dijo que nos esperaría en Lviv y que nos pusiéramos en contacto con Hiena, porque él y otros cuantos chicos también iban a ir al día siguiente. Así que nos volvimos a Varsovia, escribiéndole a Hiena en Telegram al mismo tiempo.


    Cabe señalar que Hiena no es un nombre, es un mote militar. En realidad se llama Radzivon Batulin. Si introduces su nombre en Google, puedes averiguar muchas cosas interesantes. Tiene nacionalidad letona, luchó en batallas de MMA, fue miembro de la ATO como voluntario del regimiento de Azov, apoyó públicamente al neonazi Tsesak, participó en acciones políticas en Ucrania, incluido saltar sobre el automóvil de Poroshenko en 2019 después de las elecciones y pelearse con sus guardaespaldas. También fue subdirector de la “Casa Bielorrusa en Ucrania” de Vital Šyšoŭ, quien fue encontrado ahorcado en circunstancias misteriosas en Kyiv el verano de 2021. Pero lo más importante es que se rumorea que es casi la mano derecha del propio Botsman, o de Maluta, o de Siarhei Karotkikh.


    La personalidad de Siarhei Karotkikh ciertamente merece una historia aparte, pero ahora no se trata de él. Si alguien está interesado, también se puede buscar en Google.


    Hiena, Varah (otro apodo) y algunos otros estaban viajando a Varsovia desde Lituania y debían llegar al día siguiente. Nos encontramos en Varsovia en el aparcamiento de un centro comercial, y nos dirigimos hacia la frontera con Ucrania. Nuestro grupo estaba formado por 8 voluntarios, y se nos unió Vadzim Prakopieŭ, un restaurador que, durante las protestas de 2020, descubrió su talento de político y lo usó para criticar la autoridad de Lukashenka.


    El 27.02.2022, cruzamos la frontera de Ucrania. No hubo problemas en la frontera. Hiena y Varah, a través de sus conexiones en Azov, nos hicieron un “corredor” en la frontera. Algunas personas influyentes hablaban de nosotros con los guardias fronterizos, casi como si fuéramos diputados. Así resultó que fuimos el primer grupo de voluntarios extranjeros en viajar a Ucrania después del inicio de la invasión a gran escala.


    Durante mucho tiempo y lentamente viajamos desde la frontera a Lviv, obstaculizados por un atasco de varios kilómetros formado por refugiados que intentaban salir del país. Casi tan pronto como llegué a Lviv, de repente me sentí mal, mis manos comenzaron a temblar, a agitarse, todo me daba vueltas. Tuvimos que parar, me bajé del coche, me senté en el suelo y me limpié la cara con nieve. Me dieron una barrita de chocolate. Después de 10 minutos, me puse mejor y seguimos adelante. Pero los pensamientos se arremolinaban en mi cabeza: ¿cómo voy a luchar si mi salud ni siquiera es lo suficientemente buena como para llegar a Kyiv?


    Llegamos a Lviv y nos paramos en una gasolinera. Un gran grupo de voluntarios nos estaba esperando, la mayoría de ellos de Azov, y Zubr estaba con ellos. Allí comimos perritos calientes, bebimos café y volvimos a la carretera.Reunimos una columna de más de una docena de coches. Unas horas más tarde llegamos a Roŭna. Ya era alrededor de la una de la madrugada. Nos instalamos en una especie de edificio parecido a una escuela, pasamos toda la noche en el gimnasio en unas colchonetas. A la mañana siguiente, volvimos a salir hacia Kyiv. Cayó mucha nieve durante la noche, y el coche de Zubr, en el que íbamos, tenía los neumáticos de verano, así que no podíamos seguir el ritmo de la velocidad a la que iba la columna. En la gasolinera más cercana, nos detuvimos y nos cambiamos a otros coches. El coche de Zubr se quedó en la gasolinera. Zubr le dio las llaves al cajero y seguimos adelante.


    En algún lugar de la región de Zhytomyr nos detuvieron en un control. Parecía por el uniforme que era la Guardia Nacional. Empezaron a revisar nuestros documentos. Había cinco bielorrusos en el coche que llevábamos. El guardia nacional miró nuestros pasaportes y nos ordenó que saliéramos del coche. Cuando todos estábamos fuera, ordenó que se abriera el maletero. Otro soldado comenzó a inspeccionar las cosas y vio municiones militares, descargas, trajes antibalas. Eran las cosas de Varah y Hiena. En ese momento, un soldado gritó: - “¡Atención!” Inmediatamente, los seis miembros de la Guardia Nacional parados a nuestro alrededor agarraron las ametralladoras y nos apuntaron. Las armas estaban apuntándonos, levantamos las manos en silencio y nos quedamos parados. Uno de los chicos, un grandote que medía poco menos de dos metros, estaba tan asustado que se echó a temblar. Me sorprendió mi reacción, me pareció gracioso. Me puse a sonreír. Zubr estaba sentado en el auto de detrás de nosotros. Inmediatamente sacó las manos por la ventana para mostrar que no llevaba armas, y comenzó una conversación, diciéndoles que no atacaran a las personas. Entonces vino una chica corriendo desde el primer coche de nuestra columna y empezó a explicarles la situación, les mostró unos documentos, llamó a alguien. Después de un tiempo, nos dejaron ir. Habría sido una pena morir sin ir a la guerra, y encima a manos de nuestro bando. Sin embargo, nos sonrió la fortuna.


    El resto de nuestro viaje pasó sin dificultades. Cuando nos acercábamos a Kyiv, vimos columnas de humo negro, algo ardiendo después de un bombardeo. Llegamos a una base militar, había muchos militares corriendo de acá para allá. Empezamos a descargar nuestras pertenencias de los coches. Varah y Hiena dijeron inmediatamente que iban a ver a Botsman desde allí. Zubr dijo que también quería ir con ellos. Pero Hiena le dijo que no se llevaría a nadie con él, excepto a Prakopieŭ, quien expresó su deseo de reunirse con Botsman para discutir algunas cuestiones. Zubr se sintió profundamente ofendido por Hiena. Se conocían de hacía mucho, y a Zubr le pareció que Hiena le había hecho un feo.


    Así es como terminamos en Kyiv, pero sin saber qué hacer a continuación. Zubr finalmente contactó a Kit y nos dijo que fuéramos a Atek, la base del Regimiento Azov. En ese momento en Atek había viejos conocidos míos, de la época de 2017, cuando era voluntario en ATO, - Kit, Litvin, Vanish, Taler, Jan Mielnikaŭ (llamado Belarús) y otros. Allí habían comenzado a formar una unidad de bielorrusos.


    Vanish nos recogió cerca de Atek. Nos llevó a un edificio administrativo vecino. Estaba a rebosar de militares. Nos llevaron al comedor, donde almorzamos, y allí me encontré con mis viejos conocidos: Jan, Kit, Litvin, Taler, Volat. Resultó que sería la última vez que viese a Litvin, que iba a morir en Bucha un par de días después. A Kit y Litvin me los encontré completamente uniformados. Esa noche se fueron a una misión de la que Litvin no regresó, y Kit regresó herido.


    [image: Рисунок 1]

    Illia Khrenaŭ «Litvin»


    Nosotros, los recién llegados, fuimos enviados a pasar la noche en Atek, porque no había sitio en ese edificio. Atek también estaba atestado de militares. Nos llevaron a una habitación pequeña donde no había espacio. En el suelo había esterillas y sacos de dormir esparcidos a lo largo de las paredes. También nos tumbamos en el suelo, donde pudimos. Esa noche fue la primera vez que escuché el sonido de una alarma antiaérea.


    Por la noche, Zubr se puso enfermo, comenzó a salirle un cálculo renal y fue enviado de urgencia al hospital.


    Al día siguiente volvimos a ese primer edificio. A nosotros, los bielorrusos, se nos asignó una parte del corredor donde se suponía que debíamos vivir. Cercamos este pequeño espacio con sillas de los escritorios y extendimos nuestras esterillas y sacos de dormir allí.


    AZOV nos dio de sus reservas uniformes y algunas otras cosas. Además, nos trajeron uniformes usados del Fondo de Voluntariado, que nos había ayudado ya en 2017. Entre esas cosas, encontré mi gorra de camuflaje, la que llevaba en ese entonces. Los uniformes estaban en déficit, por lo que era difícil encontrar cosas de tu talla. Los pantalones, por ejemplo, me quedaban cortos. Todo lo demás me venía más o menos bien. Volat me ayudó a reunir el uniforme. Volat era como nuestro comandante entre los recién llegados. Tengo que hablar de él en más detalle.


    Conocí a Volat en 2018. Luego vino a nuestro apartamento de Kyiv desde el frente, donde había estado con Da Vinci (comandante de la 1ª Compañía de Ataque del Sector Derecho). En Belarús, hizo el servicio militar urgente en la infame brigada de policía antidisturbios (destacamento de policía para propósitos especiales, AMAP) Nº3214, que se hizo famosa por participar en la represión de los manifestantes. Luego se ofreció como voluntario en el Sector Derecho y, al regresar en 2018, planeaba ir a las Fuerzas Armadas de Ucrania con un contrato. Firmó un contrato con la brigada Volodymyr-Volyn. Entonces Zubr iba a servir también allí, y me llamó a mí. Pero yo no me decidí entonces, y después de un tiempo me fui a Polonia. Algo de lo que me arrepiento ahora. Si hubiera servido con ellos tres años con un contrato, ya habría tenido mucha experiencia antes de la invasión a gran escala de los rusos.


    Volat terminó su contrato, y sufrió varias lesiones graves durante este periodo. Cuando se quitaba la camiseta, se veía que tenía toda la espalda cubierta de cicatrices de balas y escollos. La última herida fue muy severa, unos fragmentos de metal se le quedaron en la cabeza, por lo que fue comisionado antes del comienzo de la gran guerra.


    En los primeros días que estuvimos en nuestra base cerca de Atek, siguieron llegando más y más voluntarios bielorrusos. Algunos de ellos eran mis conocidos y personalidades conocidas en la oposición bielorrusa en general. Así es como me encontré a mis co-acusados en el caso de la Legión Blanca: Dub y Miraslaŭ Lazoŭski (llamado Myš). Dzianis Urbanovič (Vaŭkalak), el jefe de la organización del Frente Joven, también se unió a nosotros. Yo también fui miembro del Frente Joven, pero Urbanovič aún no estaba en mis tiempos, creo que estaba en la cárcel por algún caso de persecución política en ese momento. Mientras estaba en Polonia, lo llamé un par de veces, pero solo lo conocí personalmente entonces, durante la guerra.


    El flujo de voluntarios era bastante grande, por lo que unos días más tarde anunciamos que desde entonces éramos una compañía bielorrusa voluntaria como parte de la defensa territorial bajo el Regimiento de Azov. Pero, de hecho, estábamos más cerca de los números de una sección. Una noche, Volat vino a vernos y nos dijo que ahora estaríamos divididos en dos divisiones de 10 personas. Designó a los comandantes. El comandante de la primera división era Pacuk. Era un chico de mi edad, que sirvió en el ejército bielorruso durante 6 años como comandante adjunto de la compañía para el trabajo ideológico, en la práctica era comandante de la compañía, tenía el rango de oficial. Volat me nombró a mí comandante de la segunda división. Tal vez fue porque me conocía bien y tenía algo de experiencia en ATO.


    Casi al mismo tiempo, en los primeros días de marzo, nos enteramos de que Litvin había muerto. Un destacamento de Azov, que incluía bielorrusos, se había trasladado a Bucha para emboscar a una columna de rusos que se dirigían a Kyiv. Quemaron varios equipos con lanzagranadas y luego se fueron y se asentaron en el edificio del hotel Villa San Marino. Los rusos rodearon y acribillaron el hotel con todo tipo de armas. Fue en este punto que Litvin murió, un proyectil explotó cerca de él. Otro bielorruso, que tenía el mote de Psicólogo, perdió la pierna, pero tuvieron tiempo de sacarlo de allí. El resto se quedó dentro del edificio, en una pequeña cocina. Los rusos trataron de despejar las instalaciones, pero perdieron a varias personas y huyeron, después de lo cual por la noche arrojaron grandes calibres al hotel. Ya por la noche, cuando los rusos se fueron, nuestros muchachos pudieron sacar a los suyos. Kit también resultó herido. Los cuerpos de los muertos, incluido Litvin, solo podrían enterrarse cuando los rusos abandonaran por completo la región de Kyiv.


    Desde los primeros días tratamos de organizar algunos entrenamientos tácticos. Al principio, entrenábamos directamente en el patio de nuestra base. Nos entrenaba Volat. Nos enseñaba cómo movernos correctamente, cubrirnos unos a otros, cómo sujetar el rifle automático. Entrenábamos con el equipo completo: casco, descarga, un chaleco antibalas francés pesado e incómodo. La primera vez que corrí con él, casi echo los pulmones por la boca. Era muy difícil. Mi físico claramente no estaba a la altura de los desafíos que había aceptado. Pero a medida que pasaba el tiempo, se me hizo más fácil. Entonces, empezaron a llevarnos a Atek. Allí, en un edificio industrial abandonado, disparábamos ametralladoras, elaborábamos elementos tácticos, estudiábamos medicina táctica, nos enseñaba Taler. Y Brest se unió ya también a las clases tácticas.


    Brest también era uno de los veteranos de la ATO, pero yo no lo conocía personalmente. Sirvió en la Legión Extranjera Francesa y, durante su servicio, se despidió y fue a luchar en la ATO. Más tarde pasó un tiempo en prisión en Ucrania, aparentemente por participar en algún tipo de raid. No sé qué pasó exactamente y con qué malas compañías se juntaría allí, pero considero que Brest era una persona muy buena, sincera y honesta. Por él, estábamos listos para ir a cualquier parte, y él siempre lideraba la marcha.


    En algún momento a finales de marzo, nuestra división se hizo aún más grande. Tuvimos que reorganizarla. Luego anunciaron la creación de un batallón que lleva el nombre de Kastuś Kalinoŭski. Estábamos en formación en el patio de la escuela y anunciaron que el batallón ahora constaría de dos compañías. Volat será el comandante de la primera compañía; Brest, el comandante de la unidad de inteligencia, y Dziadzka, el comandante de la segunda compañía. La segunda compañía constaba de una sección en el que había dos divisiones. Mi división también formaba parte de este pelotón de la segunda compañía, pero, para mi sorpresa, ya no estaba allí como comandante. Volat nombró a Aŭgust en mi lugar.


    Aŭgust, un muchacho de 28 años, que parece aún más joven por su aspecto. Un empollón con gafas. Estaba en mi división. En Belarús, había sido activista de una organización juvenil de izquierdas. Un chico muy ambicioso, capaz de comunicarse con la gente, pero sus habilidades y talentos militares no estaban en línea con sus ambiciones, por lo que no encajó bien en nuestra unidad. Pero creó muchas intrigas, de las cuales hablaré un poco más tarde. Sin embargo, su primera intriga probablemente comenzó conmigo.


    ¿Cómo sucedió aquello? Empezamos a custodiar el perímetro de la base. Había que describir a las personas que pasaban, especificar a qué hora. Yo lo hice, y se suponía que dos personas estarían de servicio hasta que el comedor cerrara. Había que cambiarlas o dejarles comida para después de su turno. Así que Aŭgust me llamó al comedor y comenzó a decirme que esas personas tenían que ser reemplazadas. No estaba de muy buen humor en ese momento y le respondí de forma maleducada, diciéndole que no era asunto suyo, que todo se haría, y que se dejara de comerme el coco. Por supuesto, este problema se resolvió. Pero Volat escuchó mi maleducada respuesta, ya que estaba cenando con Aŭgust y Barsuk, su mejor amigo. Volat era muy justo, y no le gustaban los que se las daban de duros, siempre trataba de hacer que los soldados rasos se sintieran bien. Sospecho que no le gustó mi reacción a la pregunta de Aŭgust. Además, lo más probable es que el propio Aŭgust le expresara su insatisfacción y, como resultado, Volat decidió hacerme la jugarreta nombrando a mi subordinado Aŭgust comandante de la división en lugar de a mí.


    Unos días más tarde, descubrí en la formación que ya no era yo el comandante. Nadie me lo advirtió. Ni siquiera traté de averiguar por qué había sucedido eso después. Me resultaba un poco incómodo plantearle la pregunta a Volat. Pensé que, si lo habían hecho así, así era como tenía que ser, no lo habría hecho bien como comandante. Además, así mi vida sería más sencilla, no tendría responsabilidad sobre otras personas. Así que me fue fácil acostumbrarme al hecho de que Aŭgust era ahora mi comandante. Y, tengo que decir, me gustaba como comandante. Sabía hablar con el grupo, explicarse y ser un líder de, por así decirlo, tipo democrático. Estaba completamente satisfecho conmigo y nunca tuve ningún conflicto con él.


    Casi al mismo tiempo, a fines de marzo, nos trasladaron a una nueva ubicación: una antigua residencia femenina de cierta universidad. Entonces mismo anunciaron que íbamos a pasar de ser subordinados de Azov a la legión internacional, y nuestra gestión operativa directa sería asunto del GUR (Jefe de Gestión de Inteligencia). También firmamos los contratos, y además nos pagarían un salario. Ninguno de nosotros contaba con eso cuando fuimos a la guerra. En 2017, no recibí ningún salario de ATO. Por eso fue un bonus muy agradable.


    A principios de abril, nos enteramos de que los rusos estaban retirando tropas de las regiones de Kyiv, Chernihiv y Sumy. Hasta entonces, la mayoría de nosotros no habíamos estado en ninguna batalla. Ya al comienzo de la invasión, algunos de los viejos voluntarios de ATO participaron en las batallas por Bucha, donde murió Litvin. Zubr también luchó en algún lugar cerca de Irpín, pero iba un poco por su cuenta. Parte de nuestra primera compañía luchó en Irpín a finales de marzo. El primer voluntario de los recién llegados murió en esas batallas. Su mote era Terror. Antes de la ceremonia de despedida, los oficiales fueron corriendo por la base, preguntando si alguien tenía una bandera blanca, roja y blanca grande. Yo por casualidad tenía una, la había traído de Varsovia. Cubrí el ataúd de Terror con mi bandera.


    Luego, a finales de marzo, toda la primera compañía partió hacia Bucha, pero se quedaron allí solo un par de días, porque los rusos justo comenzaban a retirar sus tropas. En general, la primera compañía era la primera en la línea de combate. Nosotros, la segunda compañía, éramos la reserva. Se planeó que sustituyéramos a la primera compañía después de algún tiempo, y así habría una rotación, primero unos en combate, luego otros. Por lo tanto, en abril, la primera compañía fue a Mikolaiv, donde en la frontera con la región de Kherson participó en otras batallas. Nosotros nos quedamos en Kyiv y continuamos nuestra instrucción. La cual ya nos tenía hartos. Además, el hecho de que la región de Kyiv fuera liberada sin nosotros no ayudaba a nuestra motivación. Lamentamos no haber participado nunca en la defensa de Kyiv. Lo único era que protegíamos eran nuestras propias bases, incluida Atek. Una vez, dos misiles volaron cerca de Atek, entonces nadie resultó herido. Los cohetes golpearon un cuarto de baño y la estufa eléctrica. También custodiamos un hospital. Entonces un policía me dijo que los drogadictos podían ir a buscar dosis detrás de la valla del hospital en el carril forestal, y que podíamos detenerlos o dispararles y después dar parte al DRG (grupo de sabotaje y reconocimiento). En ese entonces, mientras estábamos de servicio en el hospital, conocimos a un hombre del la defensa territorial local. Resultó que era un hombre de negocios que tenía un Mustang. No sé mucho sobre coches, pero era una especie de coche caro y lujoso. ¿Y cómo iban a poder ganarle a estos ucranianos, si ni siquiera los empresarios huían al extranjero, sino que se unían a la defensa territorial?


    En principio, estos fueron los límites de nuestra contribución a la defensa de Kyiv. Y no nos gustaba nada, lo que queríamos, más bien, era ir a luchar. Pero teníamos que entrenar y proteger la base. La actividad física era bastante alta y yo además me puse enfermo. Pero las lecciones tácticas eran obligatorias. El comandante de la segunda compañía, Dziadzka, dijo que quien no fuera sería trasladado a la tercera compañía de instrucción. En abril comenzó a formarse otra compañía, la tercera del batallón. Se planteó que fuera una compañía de instrucción, mientras la primera y la segunda eran de combate. Por supuesto, unirme a la tercera compañía no era parte de mis planes, así que siempre iba a las clases, aunque estuviera enfermo. Y como resultado, por empeñarme en ir, me ingresaron en el hospital con una sinusitis.


    Me desperté una mañana con un fuerte dolor de cabeza. Llevaba tres semanas con la nariz taponada para ese entonces. Inmediatamente llamé a nuestra médico, Sever. Ella me dijo que tendría que ir al hospital, pero que no había en ese momento coches libres y habría que esperar. Esperé hasta casi la hora del almuerzo, luego hablé con Taler, también médico. Al final encontraron un coche, pero tenía que llevar a algunas personas a un sitio para recoger unas cosas y luego descargarlas en otro lugar. Así que me paseé por Kyiv y, después de unas 15 horas, finalmente llegué al hospital. Allí, el médico me examinó y me dijo que había que abrir las fosas nasales y sacar la infección. Suena aterrador, pero no es para tanto realmente. Me anestesiaron con novocaína y adrenalina, no me dolió en absoluto. Luego me ingresaron en el hospital 10 días, con unas inyecciones en el culo y unos goteros. Dio la casualidad de que celebré mi cumpleaños, el 18 de abril, en el hospital. Había en su mayoría personas con contusiones, y me daba un poco de vergüenza estar allí acostado con mi sinusitis. También en las habitaciones adyacentes había otros dos bielorrusos de nuestro batallón: Had y Rycar. Así que allí no me aburría, incluso me alegró poder darme un descanso en condiciones en vez de ir al gimnasio y a las clases tácticas. Mi cumpleaños incluso lo celebramos con algo de alcohol. Compramos unas cuantas botellas de cerveza y una botella de coñac para cinco. Esta fue la primera vez desde el comienzo de la invasión que bebí alcohol. Ni siquiera había tenido ganas, no tenía tiempo. Aunque en Polonia bebía cerveza casi todos los días.


    Después de que me dieran de alta del hospital, volví a mi compañía y me di cuenta de que había habido algunos cambios interesantes mientras yo no estaba. Me tropecé en el pasillo con mi viejo conocido Hiena. Y Varah era ahora quien daba las clases tácticas. Entiendo que trabajaron un poco con Botsman, y luego, cuando el proyecto con el batallón bielorruso comenzó a desarrollarse, se dieron cuenta de que allí tenían perspectivas. Primero, crearon un grupo táctico separado, el “Gato Negro”, formalmente como parte de nuestro batallón; entiendo que el nombre era una referencia a los partisanos de la posguerra de los años 40 y 50: Mikhal Vituška, que luchó contra el poder soviético en Belarús. El destacamento de Vituška también se llamaba el Gato Negro. Luego se integraron en el batallón Kalinoŭski con todo su grupo de 15 personas. Y esto ciertamente se hizo con el consentimiento de Vaniš, que ocupaba el cargo de Jefe de Gabinete. Vaniš, Kit y otros veteranos de ATO, junto con Hiena, formaban parte de la organización ucraniana “Equipo Nacional”, y se conocían bien. Consideré que la aparición de Hiena y Varah era una mala señal y, como demostraron otros acontecimientos, no me equivoqué.


    Pero, mientras tanto, el uno o el dos de mayo, no me acuerdo, finalmente dejamos la base de Kyiv para trasladarnos más cerca del frente, a Mikolaiv. Bueno, solo fue el primer pelotón de la segunda compañía. En ese momento, Aŭgust ya era el comandante del primer pelotón de la misma. Como comandante de la primera división, en la que yo estaba, Aŭgust nombró a Vaŭkalak. Y el comandante de la segunda división del primer pelotón fue Łysy.


    A pesar de que originalmente se planeaba que la segunda compañía sustituyera a la primera en su totalidad, esta idea comenzó a causar problemas. La primera compañía, dirigida por Volat y Brest, se negó a salir. Ya entonces comenzaron los conflictos entre el cuartel y la primera compañía. No conozco los detalles, pero Volat acusó al cuartel general de maquinar con el voluntariado para que no llegara al frente. Y se dice que llegó a amenazar con dispararle en las rodillas a los oficiales al llegar a Kyiv. Debido a estos conflictos, nuestro viaje al frente se retrasaba constantemente. Gracias a Aŭgust, pudimos organizar el envío de la segunda compañía al menos en parte: el primer pelotón. Pero cuando llegamos a Mikolaiv, todavía tuvimos que esperar un tiempo en la base.


    Llegamos a Mikolaiv a última hora de la noche. Ya estaba oscuro, pero nos prohibieron encender las linternas para mantener el camuflaje de la oscuridad. Así que, en la oscuridad, buscamos como pudimos nuestras cosas y nos dirigimos a la casa en la que se suponía que viviríamos. Por el camino, me encontré a Volat. Cuando me vio, me dijo: “Siarhei, ¿sigues con ese uniforme zarrapastroso?” Cabe señalar que el uniforme de verdad estaba fatal, horroroso, y los pantalones cortos se veían completamente ridículos. Esta fue la última vez que intercambié un par de palabras con Volat.


    Al día siguiente, miré a mi alrededor para ver dónde estábamos exactamente. Era una especie de base de recreación a orillas del Limán. Casas de madera de dos plantas, graneros. En el piso de arriba de una de las casitas se alojó nuestro pelotón. Cerca había un edificio con un gimnasio, donde íbamos a estirar todos los días. La primera compañía nos cogió tirria por eso, porque estaban acostumbrados a estar haciendo el vago todo el día. Y Aŭgust comenzó a organizar algunas clases tácticas para nosotros aquí, entre otras cosas. Pero, en general, allí descansamos en comparación con la base de Kyiv.


    Aproximadamente un día después de nuestra llegada, Volat se fue a una batalla en algún lugar de la frontera con la región de Kherson. Parte de la primera compañía ha llevaba mucho tiempo allí. Y el 16 de mayo nos dijeron que Volat estaba muerto. Estaba siguiendo algún camino a la vanguardia del grupo, ya habían recorrido ese camino y no había minas, pero esta vez se desviaron un tramo en alguna parte, y allí explotó una y se lo llevó por delante. Fue evacuado, pero no llegó vivo al hospital.


    [image: Рисунок 2]

    Pavel Suslaŭ, “Volat”


    Empezamos a recaudar dinero para ayudar a su familia. Puse 100 dólares que había traído de Polonia en la caja de donativos. Luego fui al almacén. Se me acababa de despegar la suela de la bota, y nos dijeron que en un par de días finalmente iríamos a la batalla. Necesitaba urgentemente unas botas nuevas. Magistrado, el responsable del almacén, me dio una caja con unas botas. La miré, y tenía el nombre de Volat escrito con rotulador. Luego me explicaron que Volat se había reservado para sí mismo unas botas nuevas de alta calidad de la compañía Lov, y planeaba ponérselas tan pronto como regresara del combate, por lo que firmó una caja para que no se las dieran a nadie. Pero no regresó del combate. Y las botas me las dieron a mí. Lo consideré como un regalo que me mandaba del otro mundo. Y las llevé con orgullo. Fui con ellas a Lozova y Severodonetsk. Le dije a todo el mundo que llevaba las botas de Volat.
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